
E ra  éste un ham bre de andar lento, de algo m ás  de cincuenta años de edad , f;iz pálida y  
ae un aspecto físico , en general, que denotaba los m uchos sufrim ienítos y  am arg u ras  que aquel 
la rgo  cautiverio  de A rgel le reportaron. T en ía  todavía el pelo negro y  la barba ligeram ente 
tocada de can as. E ra  de buen porte y , por m ás señas, m anco de la  m ano izquierda, porque así 
le dejaron tres arcabuzados recibidos en (aquella m em orable batalla  de L epan to , que tan im pe­
recedera g lo ria  dió a las arm as de nuestra P a tr ia . M iguel de C ervan tes, dada la  continua rela­
ción existen te entre A rg am asilla  de A lb a  y  el T <m illar del O so, v is ita r ía  entonces nuestra aldea, 
pues al h a llarse ésta situad a entre a lgu n as de las fincas que h abría  de em b argar, es m uy po­
sible que, relacionado con ello, C ervan tes viniera- desde A rg am asilla , donde, com o y a  hem os 
dicho, residían la  m ayor parte de los dueños de estos terrenos.

E s  conveniente hacer constar que la m isión de C ervan tes, como recaudador de alcab alas , no 
se circunscrib ía solam ente a A rg am asilla  de A lb a, sino que, por el contrario, hubo de recorrer 
toda la M ancha, terrenos entonces de la  Orden de .San Ju a n , en el desem peño de su enojosa 
profesión. Y  fue, con m otivo  de estos v ia je s, cuando el m anco de Lepanto  ¡tuvo ocasión de es­
tudiar, con esa delicadeza en él peculiar, las costum bres de los aldeanos de aquella época, cuyos 
defectos habría de rid icu lizar luego en su m agn a obra.

Q uien h aya tenido la  feliz idea de leer el Q uijote y  conozca concienzudam ente el territorio  
m anchego. habrá podido com probar la  precisión con que C ervan tes nos describe, en los capítu los 
de este libro, los d istintos p ara jes  por donde su personaje fué haciendo ru ta . N in gún  detalle,

Vista de un camino real manchego, ruta quijotesca por excelencia En el fondo, a la izquierda, la

venta se yergue, abatida por los siglos, dando a l paisaje un sabor de innegable evocación cervantina

por m inúsculo que sea , escapa a la  atención de C ervan tes. Todo está tratado tan acertadam ente, 
la s  descripciones topográficas son tan e x a c ta s  y la s costum bres de aquella época están  tan  m a­
ravillosam ente resaltad as, que uno no tiene por m enos que reconocer que quien con ta n ta  sol­
tura trata los puntos que antes m encionam os es porque, forzosam ente, ha recorrido con dete­
nim iento, toda la  com arca 'manchega.- Y  -en esta ruta hubo de seguir en el desem peño de su 
profesión de alcabalero, ruta cervan tina que luego hab ría  de ser ruta quijotesca, e l m anco de 
de Lepanto  fué concibiendo el plan de su obra y  graban do en su im aginación  aquellos aldeanos 
que p asarían  a  ser los personajes del Q uijote y  cuyos defeotos e inm oralidades hab ría  de san ­
cionar con tanto acierto y  por boca de su personaje principad, a través .de la s  p ágin as de su 
obra, en una crítica aderezada con toda la  gam a de su espíritu  satírico .

Pero he aquí que, p ara  cocino de sus anteriores desdichas, un día C ervan tes fu é encarcelado 
en la  cueva del C orreg ido r M edrano, de A rg am asilla  de A lb a, acusado, según algunos h istoria­
dores cervan tistas, de haber querido aprovech ar la s  agu as del G u ad ian a p ara  el servicio- de una 
fáb rica  de pólvora, de cuyo m ontaje había sido encargado y  lo que se con sid eraba nocivo para 
Ja. salud  y  seguridad de los vecinos, y  según otros h istoriadores y de acuerdo con la tradición 
m ism a, que as í lo relata, por haber d irigido a la herm an a del y a  citado C orregidor un piropo 
aígo verde. Y a ,  en aquel lóbrego recinto, el plan que C ervan tes h ab ía  concebido y  sazonado en
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